
En México, el sector productivo de agave pesa econó-
micamente puesto que es la materia prima para la ela-
boración de mezcal y tequila. El estado de Michoacán 
cuenta con denominación de origen para la elaboración 
de ambas bebidas y ocupa el tercer lugar nacional en la 
producción en volumen de este cultivo (SAGARPA, 2017). 
Los principales municipios que destacan son: La Piedad, 
Morelia, Queréndaro, Churintzio, Tzitzio, Madero, Jiquil-
pan, Los Reyes, Tocumbo, Villamar, Peribán y Jiménez, 
entre otros.
	 Entre los paisajes de pinos, aguacates y frutos suaves 
en varias de las rutas de Michoacán, destacan los culti-
vos del agave (Figura 1); existen municipios que ofrecen 
rutas recreativas del agave al turismo. Una de las rutas 
conocidas es la de la “Flor del mezcal” en Etúcuaro, mu-
nicipio de Madero, donde pueden observarse algunas 
variedades de agave: Agave angustifolia Haw, A. cupreata 
Trel & A. Berger, A. filifera Salm-Dyck, A. hookeri Jacobi, 
A. inaequidens K. Koch, A. schidigera Lem y A. tequilana 
F. A. C. Weber variedad azul, entre otras.
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Scyphophorus acupunctatus Gyllenhal (Coleoptera: 
Curculionidae) (Figura 2), es considerado como la 
principal plaga del agave en todo el mundo (Wa-
ring y Smith, 1986) y México no es la excepción, 
la plaga se ha reportado en todos los estados en 
donde se cultiva el agave. Este insecto es mejor 
conocido como el picudo negro, picudo del agave 
o max del henequén, se trata de un insecto que 
se distribuye ampliamente por todo el mundo y 
que se creía especialista en atacar plantas perte-
necientes a las familias Agavaceae, Amaryllida-
ceae, Asparagaceae y Nolinaceae, aunque ya se 
ha reportado en otras familias como Cactaceae y 
Dracaenaceae (SENASICA-DGSV, 2016). En México, 
Scyphophorus acupunctatus afecta en grados di-
versos a las industrias de los agaves, reportándose 
pérdidas que se calculan del 24.5 % en agave tequi-
lero (Solis-Aguilar y cols., 2001), 30 % en el agave 
pulquero y hasta el 40 % en cultivos de henequén 
(Valdés-Rodríguez y cols., 2004).
	 Este escarabajo es sumamente perjudicial, los 
adultos ovipositan en las partes más tiernas de 
los cogollos; al emerger, las larvas se alimentan 
de las piñas y al hacerlo van barrenando hacia el 
interior de las plantas, formando galerías y dejan-
do perforaciones en las pencas (Figura 3), provo-
cando la pudrición, ya sea por oxidación del te-
jido vegetal o por el desarrollo de fitopatógenos 
(Solís Aguilar, 2001).
	 Los adultos, además de alimentarse de los teji-
dos del agave, también pueden ser transmisores de 

hongos y bacterias fitopatógenas; en ambos casos, 
provocando una reducción de materia prima o la pér-
dida total de la planta (Figura 3) (Rodríguez, 1999). 
Una piña de mezcal puede pesar de 45 a 120 kg, 
dependiendo de la variedad y el desarrollo del 
cultivo. Según el encargado destilador de la “Flor 
del mezcal” –don José Luis–, se necesitan 12 kg 
de agave para producir 1 litro de mezcal, por lo 
que, un picudo puede ocasionar una pérdida de 
3.75 a 10 litros, ya que la mayoría de sus ataques 
ocasionan la pérdida total de la planta (Rodríguez, 
1999) (Figura 3).

CONTROL DEL PICUDO DEL AGAVE

El uso de insecticidas como método de control de 
Scyphophorus acupunctatus ha fracasado debido 
a que tanto larvas como adultos se alojan en el 
interior de los tejidos, donde difícilmente llega a 
penetrar el insecticida en el momento de aplicar-
lo (Valdés-Rodríguez y cols., 2004). Además, este 
método de control está relacionado con efectos 
adversos al ambiente y a la salud humana, por lo 
que es necesaria la búsqueda de nuevas alternati-
vas que puedan ser usadas en un manejo integral 
de esta plaga. 
	 Una de estas alternativas es el control etoló-
gico, una estrategia prometedora para el manejo 
de insectos plagas, que consiste en aprovechar 
el comportamiento de los insectos ante ciertos in-
foquímicos, tales como las feromonas o kairomo-
nas. Las feromonas son sustancias químicas se-
cretadas por los seres vivos, con el fin de provocar Samuel Cruz-Esteban y Patricia Hernández-Ledesma

Figura 1. Cultivos de Agave inaequidens K. Koch. Figura 2. Picudo del agave (♂), Scyphophorus acupunctatus Gy-
llenhal (Foto: SCE).
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comportamientos específicos en otros individuos de 
la misma especie. Las kairomonas son sustancias 
químicas emitidas por un organismo, que media 
interacciones interespecíficas de una manera que 
beneficia a un individuo de otra especie. Existen 
varios compuestos químicos derivados de las fe-
romonas del picudo del maguey que han resultado 
efectivos en campo (Oehlschlager y cols., 2002), 
al ser evaluados en cultivos de agave en México 
la efectividad atrayente de estos compuestos pro-
porciona un sistema de atracción-aniquilación de 
este insecto, ya sea para monitoreo (1 trampa /ha) 
para detectar su presencia o como trampeo masivo 
(4 trampas/ha) para disminuir las poblaciones de 
esta plaga insectil. 
	 Para asegurar la efectividad de los atrayentes, 
es necesario que se desarrollen a partir de pobla-
ciones nativas de estos escarabajos, ya que se ha 
encontrado que el uso de atrayentes, desarrollados 
a partir de poblaciones de otras regiones, son po-
co eficientes o a veces su efectividad atrayente es 
nula, debido a las variaciones ambientales o algu-
nas relacionadas con la ubicación geográfica que 
los insectos puedan estar presentando (Cruz-Es-
teban y cols., 2020). 
	 También se recomienda colocar pedazos de teji-
dos de agave en el interior de las trampas, ya que se 
sabe que los volátiles de los cultivos hacen sinergia 
con la feromona, incrementando así la atracción y 
captura (Valdés-Rodríguez y cols., 2004; Ruiz-Mon-
tiel y cols., 2009). Para la aniquilación de los insec-
tos se recomienda impregnar los tejidos de aga-
ve con una solución de malatión al 1 % (10 mL de 

insecticida/1 L de agua) y colocarlos dentro de una 
bolsa de polipapel o una biodegradable con al me-
nos 10 agujeros de 3 cm de diámetro (Figura 4). 
	 Como parte del manejo de esta plaga, se re-
comienda identificar las plantas dañadas y retirar 
manualmente los insectos adultos, huevos y larvas 
del picudo, antes de que infecten a otras plantas 
sanas o, en dado caso, quemar las plantas que 
ya tengan un daño considerable (pérdida total). 
Estas buenas prácticas, a su vez, beneficiarán a 
las poblaciones de enemigos naturales que ata-
can principalmente huevos y larvas (Velázquez y 
cols., 2006).
	 En conclusión, el control etológico es un mé-
todo recomendable para disminuir las poblacio-
nes del picudo del agave, especialmente para los 
cultivos orgánicos. Sin embargo, se necesita rea-
lizar estudios que incrementen la comprensión de 
cómo hacer frente a esta plaga insectil y a otras 
que son perjudiciales para cultivos importantes, 
económica y culturalmente en México, como lo es 
el del agave.
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Figura 3. Planta dañada y pérdida total por ataque del picudo del 
agave, Scyphophorus acupunctatus Gyllenhal (Foto: SCE). 

Figura 4. Trampa y atrayente recomendado para el control de 
poblaciones del picudo del agave, Scyphophorus acupunctatus 
Gyllenhal (Foto: SCE).
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